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s(* proponen no |wrder ninguna. En fiiglalcrra, en los mis­
mos roches, en los almohadones, se improvisan eomidas; 
se convida de un oarninge á otro; se oíieren copas do 
Champagne y pedazos de j.amoo fíamiire. En Espaftn, algu­
nas afiloras de las m.is rleganlrs han qaerido importar 
esla rositimbre, y como no se lia generalizado las ha 
puesto en la risible situ.arjnn de una peisoiia que se pone 
i  ronuT y mascar delante de todo el mundo.

Emliarazados nos vemos para hacer la descripción de 
las carreras de caballos, porque españoles de rorazon, no 
senlimos, romo no ha sentido cl pueblo, entusiasmo por 
esta diversiónestrangera; pero, paos que nos hemos pro­
puesto hablar do ellas, expondremos b s  impresiones que 
nos ha producido igual espectáculo en las llanuras de Ep­
son y Manchester, donde las hemos presenciado. Allí es un 
espacláculo verdaderamente nacional; alli, al ver las car­
reras en que la vida de los hombres se halla en peligro, y 
que generalmente terminan ron algún brazo ó alguna pier­
na rola, cuando no con la muerte, hemos encontrado una 
disculpa á la crítica de barbarie que hacen los estrangeros 
do nuestras funciones de toros. Nosotros, qu» no conde­
namos este espectáculo puramente español, tampoco con­
denamos por los pcligroB que ofrecen tes carreras de ca­
ballos. Demasiados elementos contribuyen hoy á bacernos 
proceder con demasiada prudencia ó timidez para que no 
despomos que haya espectáculos en que se presenten oca­
siones para poder mostrar todavía un poco de audacia y 
virilidad; si hay peligro, tanto mejor, su presencia reani­
ma el valor. Preciso es decir que en Inglaterra, como en 
España en te función do toros, el peligro constituyo uno de 
los atractivos mas vivos do tes carreras. Las mejores son 
las que mas obstáculos presentan y cuando abundan loe 
ronlraticmpos, que son principalmente las raidas. ¡Qué 
emociones no esperimeata aquella muchedumbre coando 
rorren los rivales, y qué grito lanza, después de un ms- 
tanle, en el momento en que salta la valtel A la hora de 
retirarse oigamos tes conversaciones.

—Magnífira ha sido tacnrrora;-ha liabido cuatro caídas; 
un jnkey casi hn muerto y dos cabellos están heridos.

—Tonta ba sido 1a carrera; no ha habido ni una caída.
La emoción cscitada por estas carreras da un relieve 

que las caracteriza, dejándolas en toda su originalidad.
Para los verdaderos sportman, á te hora de tes carre­

ras, la vida del caballees todo; la del ginele nada. Re- 
cordamoa.Io quo oimos contar do un inglés quo asistía á 
las carreras do caballos do Epson en cl último año de 483á.

Ilabia que saltar dd.i  valla de respetaUe altara. El ca­
ballo, al llegar al pie de ella, lánzase, lro{Heza con la ca­
beza y cae; eljokey cayú también; corren para levantarlo, 
pero e! caballo se escapa, y vuelve a caer como una masa 
inerte. El inglés habia corrido como todo el mundo, pero 
dejando al jokey tendido sobre el snelo, solo se informé 
dcl caballo.

—jSu nombre, pregunté, su nombre?
—lEn'end!
—jEriend, bueno!... apostaré contra él... y se marchó 

alegremente.
En cuanto al jokey no había muerto; aquella misma 

noche el pobre diablo estaba cantando: se babi^m borra- 
chado terriblemente. El pie del caballo, al c a ^  le había 
dado en el cuello y la sangre había corrido terrentes do

su herida: lo coz baláa hecho el oRcio de te sangría: dehia 
matarle y le había salvado evilando una congestión cere­
bral ocasionada por te conmorion de la caída.

Los jokey s se hallan acostomhrados á estas accidentes 
ni mas ni menos que nuestros toreros á las heridas que les 
cansan los loros.

En tina ocasión llamaron á un médico inglés para cu­
rar á on herido: tías heridas causadas en las carreras do 
caballos, necesitan ma? que lodo nn médico inglés: son 
accidentes esencialmente británicos). El jokey se hallaba 
desmayado; cuando volvió en sí, abrió los ojos, miró en 
derredor, vióal doctor, y cogiéndole la mano:

—Doctor, le dijo, ¿podré correr mañana?
Esta palabra es heroica, es la palabra del soldado qne 

desea nuevas batallas; es la palabra del torero español, qne 
al retirarse á la enfermería, pregunta al médico si podrá 
salir en te corrida del próximo I anes!

Terminadas tes corridas, comienza á retirarse la con­
currencia, te multitud de carruages toca retirada, rompe 
filas, y sale en todas direcciones: aquello es nn caos, una 
eonfusi,.n que no tiene nada semejante; tes ruedas se tro­
piezan, los caballos palean, relinchan y so encabritan; los 
cocheros sedicen algunas desvergúerzas mezcladas con la­
tigazos por pasar adelante con sus carruages; los gineles, 
encerrados en aquella confusión, se esfuerzan en salir de 
ella reteniendo ó adelantando sus caballos. Todo hace te­
mer que sucedan mil desgracias, y sin embargp, nada 
ocorre sino aignnas raedas rotas y algunas sillas descom­
puestas. Ese) espectáculo centuplicado de la calle do Alca­
lá en una lardo de toros. Bien pronto aquel torrente se di­
rige hacia un mismo punto, y la misma multitud do cu­
riosos que á la puerta de te ciudad ba visto -la salida de 
aquella inmensa caravana, vuelve á recibirte, pero blanca 
de polvo. ¡Cuántos prendidos perdidos ó ajados, cuantos 
vestidos echados á perder! ¿Doro quién se detiene en estas 
fruslerías? ¿No hay siempre bastantes telas de vestidos on 
tes tiendas de los comerciantes? Mientras que los carrua­
ges so rclíran con toda 1a ifnpeiiiosidad de la furia inglesa 
ó francesa, loe vencedores se empaquetan entre mantas, 
y vaelven también lentamente; su victoria no ha dorado 
mas que ud minuto, quedándoles solo el ransancin.

Bemoadiebo que losjokeys no solo en España, donde 
no se ha aclimatado esla función, sino en Francia, son ín- 
gleees. Los hay entre ellos moy célebres. .Su peso legal es 
de cien libras, y todos sos esfuerzos se dirigen á mante­
nerse en los límites marcados por reglamento/Algunos cs~ 
lán lau fclizmeate constltuidos,que jamás pesan del peso 
prescrito; otros, no pudiendo contenerla naturaleza, se 
ven prccisadosá recurrir al arte para mantenerse siempre 
en el peso legal.

Hay en Inglaterra ana aldea que tiene la propiedad de 
proveer para el consumo de lodos los jokeys qae se nece­
sitan en las carreras; alli es uno jokey por derecho de nací- 
mieuto. Cuentan los historiadores que en otro tiempo en la 
salvage república de Esparta, los níAoá raquíticos eran des­
apiadadamente arrojados de lo alto del Taigeto. ¡Cuántos 
jokeys no ha matado aquel soberbio pueblo que no quería 
mas quo soldados! Muy al contrario do Lacedemonia, New- 

'Market saluda con alegría los niños endebles. Esta aldea 
vé en sus débiles miembros te halagQcña esperanza de 
verlos convertirse en cscelentes jokeys. Ese pequeño niño

Ayuntamiento de Madrid



Mt’HKO [>E LAS FAMILIAS.
/  '

c‘i)(lvL)le j  enfermizo será un diz el iioiior ile lae czrrcras 
ilu calallo; será romo iin pájaro colociidn ndoc el vifioroéo 
lomo <ie iinralaillo. Si bay algunos mui'harlioij rolnixtos y 
encarnados en medio de la aldea con anchas es[Mlilas y 
buenos munetcs, su familia te  llena de dcsronsurlo; las es- 
|>eraims de su madre han fracasado! podía ser joLey, pero 
»u gordura le condena á no ser mas que constable d gra­
nadero de la guardia.

tn  jokey que engorda es un juLey perdido. S« coenla 
que un jokey irlandés, buen católico, todas tas maftanai 
bacía esta oración; «cDios mío, libertadme de la gordura y 
no me dejeis caer en apetito.*

El jokey gordo es bueno i  lo-mas para ser coch ■- 
lo. (Qué decadencia! A.si, ¡cuántas precauciones no lo- 
m.in para comliatir la gordura! Su alimento está medido 
como las medicinas que el farmicéulico posa en su ba­
lanza: lodos los días camina como cazador do gamos; pe­
ro raenofi ligero que éste, lloran en el rigor del verano 
tanto abrigo como en el invierno, y envueltos en mau­
las, empaquetados como momias, andan tres ó cuatro le­
guas á lodo correr. .A so vuelta p.-)rocen mas bien chor­
ros que hombres: corre el agua de su cuerpo; lodos sus 
vestidos están empapados; se hallan molídix, muertoe y* 
csleniiados, ¡pero han adelgazado!.Entonces los envuel­
ven en nuevas mantas y les tienden delante de un buen 
bmsero; so desenvuelve una abundante transpiración que 
les hace aptos para vivir como cíudiidanosoii un país libre, 
es decir, que les conceden dos ó tres onzas do nislbesf 
chorreando sangre acompan<vdas de dos ó tres vasos de 
vino de Runleos. P-ara estas gentes poco les debe importar 
Is ronslilucionalidad del país; me parece que delte serles 
iiidifcrontc, como sucede dentro do Espaflu á nuestros to­
reros. Recordamos con este motivo halier oido decir, tal 
es el furor político de nuestro país, y se lu hemos oido 
contar i  persotta muy respetable, que en 1)113 entre los 
emigrados que fueron á Lóndres marchó también, como 
comprometido en aquella época, un banderillero llamado 
Muselina. Al clasificarle el gobierno iuglés |tars dade los 
socorros que daba á los emigrados en una categoría, y no 
hallándose comprendidas entre las gerarquíss políticas la 
de torero. Muselina se inscribió como literato espafiol, 
siendo lo mas raro que no sabia escribir, teniendo lodos 
los meses que firmar otro emigrado la nómina por él.

Con In anécdota dcl torero Muselina ñus hemos dis­
traída do nuestros'jokeys, de los cuales seguiremos dicien­
do que en las tem|>oradas que median de unas carreras i  
otras suelen engordar algo por no sujetai-se tan severa­
mente y con tanta constancia al régimen dietético que he­
mos descrito; pero cuando se aproximan las carreras de 
caballos se ponen con toda severidad bajo él.

Las temporadas de las carreras de caballos en Ingla­
terra son ana época de fiebre. Los ensayos comienzan tres 
semanas antes de la Pascua. El dueño corre, el jokey 
ayuna, todas las cuailras están en fermentación: los jokeys 
y los araos están como los soldados en un día de batalla. 
Lna nueva generación de caballos va á presentarse en la 
lid, y si sale venredora corre lo domas dcl año asogu- 
rindo su reputación. Todo el club, todo aficionado, todo 
mglés, por decirlo de una vez, está en conmoción. >os re­
cuerda esto una anécdota que oímos contar en liiglalcr- 
• a y que pinta de un solo rasgo toda la iraportaucia que

se da á la.j carreras do ralHillos e(i aquel país. Un jokey es. 
taba cnamondci, |H>ri|iie nunijue iiiiu sea jokey y se esté 
delgado se sienten los aguijones del anvur, y solicitnlia en 
matrimonio á inia joven de Lóndres cuya familia tenia un 
comercio lucrativo en el Slrans. E! padre opónia una nega­
tiva "perpélua á las peticiones dcl joven.

Un dia, al fin, un aniigr¡ del jokey, encargado de se­
guir las negociaciones, llegó á New-Barket casi sin alioiiU>> 
y se arrojó en sus brazos.

—¡Gran noticia! El |>adru consiente.
--¡Qué felicidad! •
—Yo vengo a buscarle |iara la boda, ven.
—¿Kn segiiiclay
— el padre quiere que el m itrimonio se baga mana­

ría ó nunca.....Ven, pues.
—;lm]yi-<ible!
—,Por que?
—Corro mañana.

¡El enarooradii roina! Ern romo el gencial do ejer­
cito en el campo de Uvlalla. So quedó y no se roso.

iU.iruDOS jokeys han adquirido g ia n  celebridad [n ir  su 
felicidad de adelgazar lápidamente.

Ea Londres había dos gm itcmfn, el marqués du l>e- 
vemshire y lord Dorstmul, miembros de la cámara alta 6 
individuos del club. Hicieron una apuesta. El uno do los 
caballos deslinado jiara la carrero no bibia corrido ouiic.v; 
lenta cualidades, pero su adversario h s  tenia también y 
era hábil en la liiclia; necesilubn, pues, un jokey de pri­
mer orden. Había entonces im jukey llamado Daviüsmi 
que lenúi gran reputación ,qiie se había criado en tas cua­
dras dcl marqués de Revuiishirc ijuc lo hatua despedido 
en un momento do nvil humor.

Lord Dorstmut lo salsa y fuó derecho á buscar á D-i- 
vidson.

—Imposible, mirad, res¡ionüíó el jokey cu cuanto co­
menzó á hablar lord Dursimul.

Este desvealurado se hal>ia regalado muy bien con el 
dinero del marqués; es!al>a grueso y colorado.

—Se puede adelgazar, le dijo lord Dorstmut que i  toda 
costa quería tener aquel jokey.

—Si, si hubiesu tiempo.
—Tenemos tres dias.

Davidson meneo la cabeza.
—Imposible, respondin,
—Pero, añadió lord Duislmut, se trata del marqués de 

Devonsliirc.
—¿Mi antiguo amo?
—El mismo.
Davidson titubeo un instunle y de repente dijo:

—¡Veamos! ¿Tiene el caíallo de vuestra gracia alguna 
cualidad?.... El hombre entra por mocho, pero el caballo 
también es algo.

—riroiio es jóvon, sin esperiencia, jicro lieoe fondo y 
gran valor......Con esto se bacu mucho.

Davidson le dijo al fin:
—Probare.
E ¡nmedialameiitc so puso al régimen dietético; ,pero 

qué ré^raen!! Todos los días dos carreras de cuatro horas 
cada una, por la mañana y jior la tarde. Fajado con man­
tas y colclús marchaba al sol COD toda la velocidad quu 
podía y volvía á su casa hecho an mar de sudor. Turnaba
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nigimas (azasdo té hirviendo y s2 tendh en imn cana 
allantada cargado de mantas. Su alimento consistia en 
cainero asado y vino de llurdeos. Se maiitcnia con ali- 
menlos fuertes y reducidos ú sii mas simple volumen. 
Al cabo de tres dias Dovidson babia ad.dgazado veinte y 
ocho libras: había entrado en los límites que previene el 
reglamento.

—Estoy dispuesto, dijo snlonccsé lotd Uorotmut.
A la maftana siguiente montó á caballo y ganó la 

apuesta.
Podríamoa todavía entretener muellísimo tiempo á 

nuestros Icctorea con la infinidad do anécdotas relativas i  
las carreras de caballos, que recogimos durante nuestra 
permanencia en Inglaterra; pero va haciéndose demasiado 
estenso este artículo, y nuestro objeto no ha sido masque 
el Rianifestnr y dar una ligera id>*a de esta diversión que 
como tantas otras cosas la moda quiere introducir en núes* 
tro pais en que ya nos voelimos, comemos y andamos á la 
cstrangera, oponiendo'solo alguna resistencia á l.is diver­
siones, porque cada piis tiene su género peculiar de en­

tretenerse. Hemos también querido hacer ver á los que, 
admitiéndolas corridas de caballos, tachan de bárbaras las 
corridas de toros queá pcsirdelocirííiM /loraque es aque­
lla diversión no está exenta de barbarie,aun superior ó la 
denueslraa rorridas de torc», porque á las desgracias qne 
ocasionan aquclla.s, liiy que añadir que con las prepara­
ciones do los que en ellas se emploaii se mina y destruyo 
lentamente la existencia de los hombres, al paso que 
con nuestros toreros no sucede eso: cuanto mas fuerte y 
robusto se baila el matador, puede unir la destreza á la 
fuerza para trastear y vencer á los bichos. Nosotros esta­
mos portas corridas de toros, y concluimos repitiendo ro.mo 
empezamos: Itfas qnUi«ra patai la scniaa Manienldo ron inpts roannvi Que no ve r rl domingo el enrirrro Y i^ r ü e r ln  corrida delluues!..,JoséHcsez (.aviBU.

ESTUDIOS RECREATIVOS.,

L.V HERMOSA PAUEA DE TOLOSA.
Vamos á hablar de una muger que de derecho tiene un 

lugar en la galería del Mcseo  de las F a m iu a s . Es la hermo­
sa Paula do Tolosa, la Venus crísfiiznir, como la han llama­
do en el siglo en que la belleza era tan peligrosa y tan frá­
gil, tanto por sus prodigios esteriores cuanto por sus mé­
ritos y virtudes, encantos y talento.

El conocimiento de esta admirable figura, tan casta y 
tan pora, orgullo de Tolosa, mcrere eslenderse al mundo 
entero. Paula Vigviers, baronesa de Fonleuille, era des­
cendiente por parte de so madre de la ílastrísima familia 
de Lanceíox. Los Vigviers no eran menos noblea que los 
Lancefox: su casa se remontaba al tiempo de las Cruzadas, 
y mucho mas allá todavía. Antonio de Tigvicrs fué el ver­
dadero gefe de los cuatro mil gascones que le siguieron á 
la Tierra Santa, y resistieron en el templo de terusalen 
aquel formidable sitio que ba inmortalizado el Tasso con 
sus versos.

Desde su primera juventud la hija de Estébnn Vigviers 
llamé la atención del rey Francisco I, que tributé homena- 
ge á su belleza tanto como i  sus virtudes, Aquel rey ga­
lante y cebollero fué el que la dio el aobretMmbre con que 
fue conocida en su vida, y con el que la conoce aun la pos­
teridad: la Arrmosn. En 4603, al volver de Marsella el jo­
ven monarca, donde había cimentado su alianza con Cle­
mente VIH por el matrimonio de su hijo Enrique, duque 
de Orleans, ron Catalina de Mediéis, sobrina de aquel so­
berano pontífice, ios tolosanos le prepararon un magnífico 
reciismiento. Aguardaban al rey caballero con un entu­
siasmo que rayaba en embriaguez. En medio de las músi­
cas, del estruendo de los cañones y del vuelo de las cam­
pana», a] llegar Francisco I á la puerta de Arnaud-Verner,

por la que iba á entrar, vio desplegarse toda la magnifi­
cencia de la comitiva que le aguardaba, y manifesté por 
ello su mas viva satisfacción; pero lo que mas le llamó la 
atención fué que, mientras doscientos niños á caballo ves­
tidos de seda blanca sembrada de flores de lis de oro, y 
llevando en sus manos el escudo de la Francia, ejecutaban 
diversas evoluciones ecuestres, desde lo alto do la puerta 
bajó lentamente hasta los pies del rey una trasparente nu­
be que abriéndose dejé ver en su seno dos jóvenes donce­
llas que derramaroD flores á los pies dcl asombrado prín­
cipe. La mas hermosa era rubia, y era Paula. Sus cabe­
llos, entrelazados y mezclados con perlas, flotaban al aire 
graciosamente. Veíase en toda su persona esagracia que un 
artista italiano esplica por la palabra morddrssa. Sus ojos 
azules, espejo de su alma, ocultaban mal bajo sus largas 
pestañas, sus brillantes miradas, como los fuegoe del Me­
diodía én un sereno cielo. Leíase en ellos el entusiasmo y 
todos los nobles sentimientos de la viva piedad qne abrasa­
ba su corazón. Musa santa, era de aquellas que el Ticiano 
y Rafael habían concebido en sus ¡nspiraciones para repre­
sentar el estasis dcl amor divino é el radiante ángel de 
la fé.

Ruborizada, detúvose delante del monarca, y sin atre­
verse á levantar los ojos sobre él, sacó de un estuche de 
terciopelo bordado de oro un rollo de papel adornado de 
viñetas, el que leyó con una'O* fonmoiida, y eran unas 
estrofas preciosas que la habían oblig.vdo á componer para 
esta solemne oca^on. El rey aco^é aquel obsequio con 
gran júbilo, y dijo á la bella Paula quo seria nombrada en­
tre leídas las señoras de Languedoc y de la Francia|y de 
los demas países lejanos, como la mas bella y mas versada 
en el admirable arte que ella poseía, y que siempre con­
servaría en su memoria á  la noble y hermosa Paula, que 
tal debia nombrársela desde entonces. La reina Leonor, 
que babia acompañado á Francisco I en este vinge, bizo su
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entrada al día siguiente. Cien jóvenes de incomparable be­
lleza, y de lá aristocracia de Tolusa, la sirvieron de escol­
ta, y dieron la primera idea de aquella graciosa tropa que 
Catalina de Médicis llamaba sii escuadrón volante. 1‘aula 
sobresalía entre todas: jamás su belleza triunfó mas tnag- 
níficamcnle. La reiaa quiso tenerla a su lado y hacerla 
scnUir en su carroza entre sus damas de honor. Paula 
ejerció en lodos los corazones de la corto esa impresión ir­
resistible que debía asegurarlo la gloría. Todos los poetas 
tolosanos y estraiigcros que se bailaban allí la celebraron 
eu sus versos, y sin hipóibole alguna todos la encontraban 
mas bella que las C'racias y mas bermosa que Venus.

dolores que sufrió su alma: encontró basiniile fuerza en su 
V irtud de muger para hacer callar, durante diez aóos que 
duró su primer matrimonio, el fuego de aquel en que se 
abrasaba.

Murió Beneguet, dejándola viuda ó la edad de veinte 
y cinco años. Entre loa numerosos rivales que se dis­
putaban su mano pudo elegir sin oposición y preferir al 
l>aron de Konleuílle, que conoció entonces todos los afec­
tos que por él había concebido, y todo el valor de aquella 
virtud tan constante. El caballero de Minut era uno de sus 
rivales, y sin duda el mas degradado: primo (jo Paula, la 

I liabia admirado y amado desdo la infancia, cuando todos
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En una deestas fiestas viócl barón de Kúnleuille a Paula 
Yigviers. Tenia untoiiccs ul barón veinte años do edad, y 
llogatia do la frontera, en donde servia en los ejercites dol 
rov: trataba de desposáis' cor  la hija del mariscal de Mon- 
luc, con la que se enlazó después. Tió á Paula y todo lo 
olvidó: Paula sintió á su vista igual emoción, pero en silen­
cio, en lo profundo de su coraron; para los dos fue aquel 
rápido momento oí lazo con que los unió el destina; empe­
ro los dos debían comprar su felicidad con grandes pade­
cimientos, con una resignación á toda prnebo. Paula vio, 
íin descubrir su p.ision, desechar á sus p.ndros los homena- 
Rcs del joven barón, V unida á B^nisuct. b'adie supo los

ignoralian los encantos y las gracias de su talento. Burla­
do pOr segunda voz en sus esperanzas, ijiiiso huir para 
siempre de los sitios que le recordaban los tormentos quo 
había sufrido, y se marchó, despidiéndose en unos senti­
dos versos del objeto de su amor.

Al abandonar á Tolosa, Minut se refugió en el Roberge 
do que era senescal. Cuando vino á París en vano buscó en 
los placeres de la córte y en el trato de hombres de talen­
to el olvido de la que huía.

Paula no conoció la tranquila osislencia que todo pare -  
lia presagiarla. Li pérdida do su único hijo do una eda d 
en que comenzaban á verse las encaotadrjras facciones de
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su madre, la sumió en una tristeza de que nada penjia 
consolarla. Eiil regada á su dolor, gozando solo en su amar­
gura, se separó dol mundo de un modo tan absoluto, quo 
no saiia do su casa nunca, y se hizo in^isible aun á los 
amigos de so (amilia.

Se dice en una tradición que el caballero de Minut 
logró Tolverla á ver todavía un dia que pas-iba por To- 
losa con esta sola inlencion ; pero para verla tuvo 
que escitar un lumulto en lo ciudad. Esto es uno de 
los mas curiosos episodios do las costumbres do aquellos 
tiempos caballeresco&. Bajo la influencia y por las instiga­
ciones de Uinul, á quien la casa de Panl.i había permane­
cido cerrada como a todo el mundo, tomó la resolución de 
psoitar una conmoción pública. Hizo correr la voz da que 
liiibia sucumbido á su desesperación, y el pueblo que tan 
pronto se 0X0110, fué tumultuosamente á las puertas de su 
casa, y á grandes gritos pidió verla. Crecía el tumulto y In 
confusión, y en pocos instantes la cindad entera se bália- 
lia amotinada á las puertas de aquella casa. Dltsiinábase 
Paula en no ceder á los deseos dol pueblo, y poco falló pa­
ra que fneso invadida su casa; pero felizmente en lo mas 
fuerte de la agitación lanzóse un grito, de Minul sin duda, 
diciendo que dcisa irse al parlamento para que éste man­
dase salir á Paula. Aquel grito salvador de boca en boca 
se difundió por tmlas las masas: al mismo tiempo que al­
gunos grupos se adelantalien hacia la plaza dol palacio, la 
mucliedumbro inmensa, do común acuerdo, los siguió. 
Sorprendidos los consejeros por aquella imprevista visita, 
quisieron cerrar las puertas, y valerse de los soldados: oo 
los dejaron tiempo. Cual la marea que sube, los amotina­
dos invadieron el palacio llenando las salas y los corredo­
res hasta que no cupieron mas: en vano un consejero trató 
de contenor aquel tumulto; fué desoída su voz. Se quería 
que el parlnmento, representante de la autoridad suprema, 
obligase por un decreto á la belb Paula á presentarse. Te­
meroso el tribunal de la violencia, trató do evitarla reti­
rándose: emp<*ro todas las puertas estabou cerradas por 
una multitud turbulenta y compacta. Todos piden la orden 
y fué Forzoso ceder ante un deseo tan unánime y pro­
nunciado: la orden fué acceda con frenéticas aclamacio­
nes. En cuanto P.iola losupo, no aguardó A que se la intima­
sen y se presentó al balcón vestida de lulo y con el rostro 
baúado en lágrimas: la multitud lloraba y aplaudía con 
lcansporlc.4 de un entu.sí.asmo que rayaba en delirio. Jamás 
reina, jamás mugor ilustre ó venerada recibió tan puros 
liomenages.

En cuanto á Minul, triunfante con haber vuelto á ver 
á Paula, abandonó á Tulosa, llevando esta felicidad para el 
resto de su v ida. Aun debía volver á verla otra vez, en el 
abo 4Ó6Í.

Para serian queridade todos, no bastaba á Paulo su per­
fecta belleza; consistía en que su belleza estaba adornada 
con el brillo de todas las virtudes. En aquellos tiempos de 
sencillezel pueblo atribuía frecuentemente benéfica inQuen- 
eia á los que rodeaba con su respeto y su amor. Paula tuvo 
el honor de ser colocada por sus conciudadanos entre los 
seres elegidos, y ser mirada como un gran genio, cuya 
presencia protegía y daba la felicidad. En su superstición 
había rodeado á la que adoraba dcl consuelo y el alivio de 
sus males. La .Veademia de los /uc¡/os Floralti quiso ó su 
vez forzar su retiro, invitáudola á venir á recibir al con­

curso el premio ofrecido á la sublimo espresion de su do­
lor, Paula no resistió á squella interesante prueba del apre­
cio público: 80 pcesenló en medio do aquella fiesta bri­
llante, espléndida, cubierta con vestidos negros y con un, 
crespón en la frente. Con una voz llena de sollozos, con­
sintió en cantar los pesares do que su corazón se había 
mostrado tan celoso. Cantó el amor maternal en sus ale­
grías y en sus tristezas. Su corazón, abismado do ternu­
ra, había agotado todas las emociones.

Nada pudo mitigar so dolor: embebida en contemplar 
su desgracia, .su vida no fué mas que una larga serie de 
dias lánguidos. Se despidió de los placeres del mundo, y 
sin seguir cnsu rigorbso proyecto do retiro, no se trató con 
nadie, y no apareció en público sino oo lugare.s consagia- 
dosá la Oración, Lejos do alterar su belleza sus padeci­
mientos, no habían hecho mtisque prestarle una espresion 
mas interesante. Pasaban los aAos sobre su frente sin es­
tampar en ella sus huellas, conservando siempre su pri­
mer brillo, apareciendo ahora solo como la reiua dcl sen­
timiento.

Citalina de Médicis y Cáelos IX cuando vinieron á Tolo- 
sa OD I56(, se maravillaron de su belleza, y no titubearon 
en proclamarla la mas hermosa sefiora del mando: tenia 
entonces cuarenta y cinco años.

Minut,quc había olvidado sus proyectos de dMlionu 
por segoir á la córte en Tolosa, en sus memorias lia deja­
do escrito que era una de las cosas notables que en aquella 
época se cnseñalian en la ciudad de Tolosa. Paula no asis­
tió ni á la entrada ni á las primeras fuuciones que sa ofre­
cieron i  los reyes. Debía permanecer retirada: espera­
ba que la edad y la tristeza la pondrían al abrigo de im­
portunas invitaciones: ignoraba que su belleza la buscaUm 
Lodos los ojos, y que era el mejor adorno de Tolosa. Cata­
lina de Médicis no hubiera consentido voluntariamente en 
dejar aquella ciudad sin haber visto á la noble é intere­
sante belleza que no había querido p<vrticípar do los place­
res y honores de su córte.

En el dia señalado para Ja presoiitacion de Paula so ha­
llaban llenas de gente las inmediaciones del palacio y las 
salasen que ol rey y su madre recibían, viéndose estas 
atestadas de cortesanos curiosos. Paula era el objeto do 
todas sus conversaciones,y muchas sciiorasdo las pro­
vincias inmediatas que no la conocianó DO la habían visto 
desdo su juventud, preguntaban maliciosamente sí seria 
cierto que ó su edad se pudiese ser joven todavía. La.s mas 
aseguraban que lubia perdido la frescura de la tez; otros 
que sus cabellos se babian oscurecido y no tenían sus bri­
llantes colores. Cada cual se esforzaba á porfía en dis¡iular- 
la aquel cetro de la belleza, que ninguna conservó tan lar­
go tiempo. Perdíanse asi las conversaciones en conjeturas 
de toda clase, cuando ella las puso fin por el asombro que 
inspiró su presencia, ttadie al verla tuvo necesidad de 
preguntar si era ella: en su andar cada cual conoció á la 
diosa, como dice Virgilio al hablar de Venus. Las memo­
rias de su tiempo aseguran una cosa muy sorprendente, y 
es que permaneció hermosa basta la edad de ochenta años, 
Muríóálos ocbenta'y siete, habiendo conservado hasta el 
fin la plenitud de todas sus facultades, de todas sus gra­
cias y de lodos sus amables talentos. Había tenido el dolor 
de ver morir á su hijo mucho antes de sus últimos dias; 
recibió este gran golpe con la resignación que da la fó.
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Solo se ronscTvan los escritos de Dranton j  una obra de 
Minut, titulada Paiileografia, siendo una cosa triste que 
no nos haya quedado en ningún lienzo, en ningún mármol, 
para ser perpetuados aquellos divinos atractivos. Desde el_ 
tiempo del condestable Montmoreney, los lolosanos no han 
olvidado citar á la hermosa Paula en el número de sus cua­
tro maravillas: y la prueba es esta rima proverbial que to­
dos saben y todavía repiten:

F.l ^apilo lm . San S^rnín 
la  bella P a u la , M alelin.

Al visitar hace muy pocos abos la ciudad de Tolosa, fui 
á ver el gran convento de los Agustinos, célebre en aquel 
país. Después de Jrabermo enseiiado e! hermoso claustro y 
las otras partes notables de é l , el sacerdote que.hacia el 
obsequio de acompañarme, y que me había enseñado todas 
las preciosidades quo se bailan contenidas en aqnel con­
vento, me dijo que faltaba aun la mas principal. Al hablar 
así encendió una lámpara y entró en un corredor sombrío

invitándome á seguirle. Coando llegamos al cripto que bav 
debajo de la capilla, se detuvo delante do una bóveda, cuya 
puerta abrió haciéndome entrar en ella. Allí se ven .alre­
dedor numerosos féretros colocados en nichos, unos sobre 
otros, y por órden de feehas. Aprosimó su lámpara á uno 
de ellos, y habiéndose asegurado de que era el que bus­
caba, levantó la tapa de! ataúd forrado de plomo, ense­
ñándome con el dedo el esqueleto que Labia dentro.

—Ved estos despojos mortales, me dijo ron un acento 
lúgubre, que es lo que be querido mostraros lo último. 
Ved estos huesos secos, que son hoy polvo, y que cuando 
se hallaban vestidos de carne y ruando el espíritu iliimi- 
nalra esos ojos, que do  existen, estos restos humanos fue­
ron llamados la maravilla do su siglo. Mirad, añadió acer­
cando su lámpara al interior del sepulcro, ¿reconocéis á 
la noble Paula de Vigvicrs, baronesa de Fontcuille, la reina 
de la belleza, el orgullo y el amor de ios tolosanos?

—¿Es esta la herunosa Paula?...
—Si. Asi se desvanecen las maravillas, asi pasan las glo­

rias dei mundo.

ESTUDIOS ANECDOTICOS.

S H A E S P E A R E .
Vamos á referir á nuestros lectores una anécdota inédi­

ta. Es la historia de la causa, ignorada basta el día, ‘de la 
muerte súbita y prematura de Shakspeare, y la parte in- 
feresanle y dramática do esta historia, que es una repeti­
ción y realización de la famosa escena de los enterradores 
en el cuarto acto del llamiet, una do las mas célebres tra­
gedias del famoso poeta inglés.

Hacia tres años que ol famoso Williams Shakspeare, re­
tirado del teatro y del mondo, vivía feliz en medio de su 
familia, en su país natal de Straíford sobre el Avon (con­
dado de Warwírk'. Gracias á los frutos de so talentoy á los 
favores de la reina Isabel, gozaba do una fortuna equivalen­
te á veinte y cinco mil libras de renta. Una sola nube turba­
ba aquella pacífica existencia: era el recuerdo de Hammel, 
so hijo, el único heredero de su nombro que había perdi­
do en la flor de la edad, y que sus dos encantadoras bijas, 
Judit y Susana, no habian podido hacerle olvidar después 
de veinte años..

Em tanto mas inconsolable su pesar, cuanto que des­
pués de aquellos veinte años de continua ausencia, no ha. 
bia podido encrailrar en el cementerio trastornado de Slra- 
ffort e! abandonado sepulcro del hijo querido, sobre el que 
había él fijado en otro tiempo iina cruz de hierro con su 
nombre calado en el metal.

Esto indicaría tal vez qne Shakspeare era católico, con­
tra la Opinión de los biógrafos que lo declaran protestan­
te , sin ninguna pfueba de su afirmación.

Sea de esto lo que fuese, el poeta vagaba una tarde en 
el campo del descanso, preguntando á cada sepulcro su 
nombre.

—¿Encierras tú mi hijo?
En esto presenció la escena cómica, lúgubre y sublime 

que abre el coarto acto de su fíamlet. Dos onterradores ha­
blaban yse chanceaban, exhumando los antiguos m tfitos 
para dar lugar á los nuevos.

—Vamos, azadón, no hay mas antiguos eaballerosy gen­
tiles hombres que los jardineros y los enforradores; conti­
nuamos la tarca de Adan.

—¿Quiénes se conservan mejor en la tierra?
—Los curtidores, pardiez.
—¿Quién es el que construye mas sólidamente que el 

albañil, el constructor de navios y el carpintero?
—Los que levantan las horcas y los cadalsos, porque su 

obra sobrevive á todos los que las ocupan.
—Bien respondido; pero no es eso: es el enterrador por­

que sus casas durarán hasta el día del juicio final. Ves á 
buscarme un vaso de aguardiente. Después se puso á 
cantar:

En tiem po de mí JiiveDlud 
Y  en la  edad de  lo» amores.
No trabajaba en sepolrros,
Q uecu liivaba  las dores......

Llegó el aguardiente, y loados enterradores echando 
sendos tragos examinaban los cráneos quo desenterraban 
sus azadones.

Shakspeare so recordaba su llamiet; pensaba en su hi­
jo , y los oia asomándose una lágrima á sus ojos.

—Hubo un tiempo en que esta cabeza tenia una lengua. 
Era tal vez un profundo político, quo se lisonjeaba de 
engañar al mismo Dios. Era este algún cortesano sobre­
saliente, en decir: buenos dias, monseñor, ó alababa el ca­
ballo de monseñor para que monseñor se lo regalase. ¿V 
este? Apostaría que era un abog.ado ¿Dónde están sus tri-
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quifiacias y sutilezas? ¿Por qué no pido daúos y perjuirios 
al azadón que le quita el musgo que le rubro? ¡lióle ahí lii- 
poterado á él mismo á su >ezl ¡No ocupa el esp.ado de dos 
contratos de venta...

~¿Dc quien e.s esa hoya?
—Tuya, porque estás dentro de ella.
—¿V esta calavera?
—La reconozco; es la de \orick, el bufón del rey. ¡Po­

bre Yorick! ¡Inagotable mina do agudezas, gracias, y de 
c.incionesl ¡So tiene im movimiento para burlarse de su

Después de nuevas ris.is sobre aquella última calavota 
los enterradores la arrojaron á los pies de Slialspeare, 
donde faé rodando con un pedazo de hierro oxidado, que 
el grande hombre cogió estremecido do horror.

Le/ase todavía en él por entre el orin el nombre de 
Uammei.

¡F,r» el rráneo del hijo adorado del escritor!
La impresión de Shakspeare fue tal que volvió á su casi 

enfermo, y no tuvo mas tiempo que para mandar construir 
en nuevo sepulcro para su liijo, y murió al fin de.la s.’mnna

\v

¡LO
V:

Sbatsfcsre ;  el enlerradoi

propio gesto! Marcha, Yorick, vé á decir á la primera be­
lleza de boy dio quo aunque se ponga una puluada do 
blanquete, bien pronto tendrá tu rostro!

—¿Crees tuque Alejandro V César hayan tenido esta (raza?
—¡Bab, se han convertido en barro, y sirven para tapar 

alguna gatera de una fábrica.
En ffamiet l.i escena termina por la entrada del fére­

tro de Ofelia. Hamlet reconoce ásu  querida, y vuelve á 
caer en un acceso de locura.

Para el autor del Hamlet la escena tuvo un desenlace 
casi igual.

á la edad de cincuenta y dos aflos, el de abril de f $ l 6 ,  

dia del aniversario de su nacimiento.
En aquel mismo dia, en aquel mismo afio, el mundo 

perdia también á otro gran genio, á Miguel de Cervante.-i 
Saavedra, el autordeDon Quijote! Coincidencia singular, en 
un mismo dia desaparecieron del mundo los dos mas gran­
des y brillantes genios de la Inglaterra y de la España; pero 
Coimeille y Millón acab-nban de nacer.

Presentamos á nuestros lectores el dibujo de esta escena, 
debido al intéhgente lápiz de M. lí. Mancha.
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